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En la primera parte de este artículo se repasó el modo de acción y los efectos 

prácticos sobre la sanidad y la producción de las micotoxinas. A continuación, se 

aborda su incidencia actual y los métodos de control. 
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R
esulta raro observar síntomas de 
micotoxicosis claros en los animales, 
puesto que es improbable que ingie­
ran micoroxinas en do!)b y tiempo 

suficientes para ello. Aun así, en un estudio 
publicado por Pillet ( 1998) sobre el nivel de 
contaminac ión de 27.853 muestras a nivel 
mundial, cerca de un 40% de las muestras 
daban positivo a alguna de las micoto,xinas 
analilada, (Figura 1). 

Datos publicados por la Autoridad 
Europea de Seguridad Alimenta ria (E FSA) en 
2004 dan niveles de con taminación de DON 
superi ores a 500 ppb en el 44 y el 72% de 
muestras de maíz procedente de Francia y de 
los Países Bajos respectivamente, y en el 17% 
de las muestras de trigo procedentes de los 
Países Bajos durante el año 200 1, En los datos 
publ icados por el mismo organismo respecto 
a zearalenona, encuentran casi la totalidad de 
las muestras de maíz anal ilado en el Reino 
Unido pos itivas a esta micotox ina, un 42% de 
las cuales contenían nheles superiores a 100 
ppb de lcaralenona y un 48% con niveles tota­
les de fumonisina de más de 1.000 ppb. 
También se aponan datos de hasta un 75% de 
muestras de Corn Gluten Feed contaminadas 
con zearal cnona. 

A panir de estos datos parece muy proba­
ble que cualquier animal vaya a estar expues­
to a micOloxinas en mú ltiples ocasiones a lo 
largo de u vida, en mayor o menor grado, La 
dosis final , el tiempo de exposición, la presen­
cia de varias micOloxinas distintas al mismo 
tiempo y caractensticas inherentes al propio 
animal van a determinar las consecuencias de 
esta exposic ión. 

Control de las micotoxinas 

Una vez un alimento está contaminado, 
resulta muy difícil eliminar las micotoxinas 
del mismo. La gran mayoría SO I1 muy res is­
tentes a tratamientos térmicos, ácidos. á lcalis, 
amoniación, etc ., resultando por el momento 
económ icamente inviable la el iminac ión . 
Estudios recientes apuntan a la ozon ización 
como método económicamente factible para 
tratar grandes cantidades de grano entero 
contaminado. con una alteración mínima en 
su valor nutritivo (CAST, 2003). Aun así, nues­
tro primer esfuerzo debe encaminarse a pre-
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Fltur3 1: Datos recIentes sobre la ocurrencia de mlColoxlflas en 
alimentos (pltteL 1998) 

venir la contaminac ión, Algunas recomenda­
ciones encam inadas a evitar la cOlllaminación 
son las siguientes (Doerr, 2003): 

o Utilizar variedades de cultivo resistentes a 
lo hongos. 

o Seguir prácticas agronómicas adecuadas. 
o Control de humedad en almacén. 
o Control de temperaturas. 
o Buenas prácticas de higie ne y uso de an ti­

fúngicos en fábricas y en granja. 
o Control de insectos. 
o Mantener la integridad del grano. 

A pesar de observar todos los puntos a nte­
rior'es, resulta inevitable que algunas part idas 
de al imentos e contaminen. En ese ca o, las 
estra tegias posibles son: 

I llcorporaciólI de ca//lIt/lIde.' peque.ia, del 
alime/lto COlllaw;llado ellla racióll 

Este método es un tanto peligroso puesto 
que es muy difícil establecer unos nil'ele de 
seguridad válidos para asegurar que ese al i­
menlO no va a ocas ionar problemas. 

[.,:w dc adsorbeHfes 
Existen algunos compuestos que tienen la 

capacidad de ligar micotoxinas e impedir que 
sean absorbida, en el intestino del animal. 
Entre los más conocidos destacan los alumi­
nosilicatos sódico cá lcicos hidratados, los cua­
les han demostrado ser bastante eficaces fren­
te a aOatox ina a dosis entre el 0,5 Y el 2~. 
Estos productos, sin embargo, no tienen casi 
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ningún efecto sobre otras micotoxinas como 
zearalenona o vomitoxina (CAST 2003) . No 
todos los compuesto de esta familia tienen la 
misma capacidad para secuestrar micotoxi­
nas, por lo que es importante conocer su acti­
vidad real. Esta actividad es importante deter­
minarla ill vivo puesto que la unión micotoxi­
na-adsorbente puede verse afectada por los 
distintos pH y condiciones a los que se ve 
sometida a lo largo del sistema digestivo. Dé 
hecho, en algunos casos incluso se ha detectado 
un aumento de la toxicidad i/1 vil'O utilizando 
adsorbcnte que habían demostrado una buena 
capacidad de adsorción in vitro (Lemke el al., 
200 1). En algunos casos se ha intentado el uso 
de microorganismos capaces de destruir algunas 
de estas micotoxinas con cicI10 CXlto 

(Schalzmayr el al, 2004). En otras ocasiones, no 
obstame, los resultados no son los esperados 
(Danieke el al., 2001 ; Danicke el al., 2003). 
Posibl emente esto sea debido a la gran diversi­
dad de micOloxinas existentes, que imposibilita 
que todas can susceptibles al ataque por pm1e 
de microorganismos. 

Otro grupo de adsorbentes son los glucoma­
nanas modificado, procedentes de pared celu­
lar de levadura. El espectro de acción de estos 
productos ha demostrado ser bastante amplio, 
siendo capaz de ligar anatox ina, zearalenona, 
vomitoxina, IOxina T-2, fumonisinas y oc rato­
xina tanto in vitro como in vivo. Una ventaja 
adicio nal de este tipo de adsorbentes es que la 
dosificación es muy pequeña, del orden de 0,5 
a 2 Kg por tonc lada de pienso con lo que no 
estamos diluyendo la concentrac ión de la die-

ta (Aravind el al., 2003, Smith el al. , 2002 , 
Devegowda el al., 1996). 

Aumentar la cllIlIúlad de allliuxidllllles (11 la 
dielll 

Puesto que se sabe que algunas micOloxinas 
afectan a las defensas antioxidantes del organis­
mo, algunos autores (Surai y col. 2002; Atroshi y 
col. 2002) rccomiendan aumentar la cantidad de 
compuestos con esta capacIdad tajes como toco­
feroles , carotenoides, selenio, vitamina C, etc. 

Como ya se ha descrito, ciertas micolOxinas 
actúan sobre el sistema digestivo. Doen- (2003) 
propone slIplrmrnl;tr Irt!'i rliC'I;:tS ron pmhióliros 
en un intento de mejorar la estabilidad e inte­
gridad del sistema digestivo, contrarrestando 
así, cuando menos parcialmente, los efectos 
nocivos de las micotoxinas. 

Dado el alto grado de desconocimiento que 
tenemos sobre las micotoxinas y sobre su nivel 
de seguridad, quizás la mejor estrategia sería 
adoptar cada una de las distintas posibilidades 
al mismo tiempo. Puesto que resulta muy costo­
so el análisis rutinario de micotoxinas en mate­
rias plimas (y dado que estas se dislribuyen de 
fonna muy irregular en las materias primas por 
lo que los análisis no son plenameme fiables), 
otra opción bastante recomendable es el uso de 
estos adsorbentes a modo preventivo, especial­
meme en piensos destinados a animales alta­
mente susceptibles a padecer problemas como 
lechone , cerdas de repo ición y reproductores 
en general. 

Conclusiones 

Este trabajo intenta dar una visión nueva 
de las micotoxicosis y de sus efectos cuando 
son ingeridas a dosis bajas, situación mucho 
más frecuente que no el consumo de dosis 
elevadas . A pesar de las grandes lagunas que 
existen sobre distintas micotoxinas, siner­
gias en tre ellas, dosis e interferencias con 
enfermedades y otros agentes estresames, 
existen evidencias suficientes como para 
otorgarles un papel en las mermas producti­
vas de las explotaciones. En este caso, el 
efecto de las micotoxinas vendría a sumarse 
a los múltiples factores de estrés a los que se 
ven sometidos los animales en granjas de 
producción intensiva, actuando en muchos 
casos a modo de detonante . • 
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